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EL 4 DE JULIO EN LA ESCUELA Festejando un nuevo aniversario de la fecha de la indepen- que lleva el nombre del que fuera Presidente de la nación 
“ROOSEVELT” dencia de los Estados Unidos de América, celebrando hermana, Franklin D. Roosevelt, con la presencia de miem- 
el día 4 de este mes, se realizó una ceremonia en la Escuela bros de la embajada norteamericana y autoridades escolares. 
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salas para que el público conozca que exis- 
ten en el Uruguay artistas dedicados con 
afán al esfuerzo del arte auténtico. No se 
dirá aquí, que esta pintura es académica 
o corrida por azar de impulsos a destiem- 
po. 

Es el fruto sincero de pintores y escul- 
tores que van llegando a una madurez de 
noble concepto plástico, y que han pasado 
por el tamiz de ensayos y evoluciones en- 
cauzadas siempre dentro de profundas y elo- 
cuentes ideas de los que constituyen los 
preceptos del arte. Existe una marcada so- 


CARLOS TONELLI.'“Retrato de Mario”. 
Oleo, 


en Sancho, podría simbolizar en muchos as- 
pectos la lucha del arte... Los grandes 
paisajes de Toledo, Asís, Perú y Roma, dan 
a Ribeiro la posesión de sus nobles medios 
dentro de una personal insistencia en el tra- 
tamiento de una pintura cabal, que va co- 
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lidez, una fuerte y concentrada riqueza del 
color, la estructura de un dibujo seguro y 
plantado, con atributos netos en las propor- 
ciones. A todo ello cabe agregar el ensayo 
en composiciones amplias, de robusta con- 
sistencia pictórica. 

Y la sugestiva expresión, que existe, sin 
dejar de ser manifestada con los elementos 
atinentes a la pintura y escultura. 

Comenzar por comentar las obras de Ed- 
gardo Ribeiro es justicia, en el entendido. 
no sólo de su fecunda labor llevada a cabo 
en años como pintor y maestro, sino por lo 
que hoy entrega de retratos y paisajes, con 
atención al centro de un “Don Quijote y 
Sancho”, que nos recuerda a Daumier, por 
su fuerza y la terrosa armonía de ocres. 

Esta fantasiosa versión del inmortal ca- 
ballero del ideal y de su escudo terréno 


brando plenitud que aflora en jos retratos 
con robustez de forma algunos, o con ligera 
versión otros. De toda forma queremos des- 
tacar la función de esos pastosos grises, y 
de una composición simple y veraz. 

Vivaz y quebrado el toque de Sartore en 
paisajes finos, que obedecen siempre al es- 
tudio de la escala tonal. 

La obra de Carlos Tonelli ha sufrido una 
evolución, en la que diseca la forma en su 
deseo de contentar un dibujo simplista y es- 
tructurado dentro de conceptos rígidos, en 
los cuales ss aleja totalmente de su camino 
trazado en cuadros de los que en la pre- 
sente muestra nos da con “Retrato de Ma- 
rio” un ejemplo. 

Nos parece que Tonelli está forzando una 
fórmula en la que anula el color en profun- 
didad y la sutileza del dibujo. Estos gran- 


RAMOS PAZ. “Iturralde”. Bronce. 


des rasgos que conforman su nueva pintura 
son fríos de expresión, duros y se apartan 
de una evolución natural. 

Amara] pinta simplemente, y en sus te- 
marios diversos da la densidad del color 
armonioso de una paleta que él ha enrique- 


Contemporáneos” 


cido y apartado de la igualdad de. taller. 
Sus pinturas de neto dibujo y cálida sen- 
sación tonal, ven sencillamente y dicen la 
emoción del pintor ante las cosas interpre- 
tadas. 

En todo caso la obra de Motta nos ha 
sorprendido por la fuerza y conquista só- 
lida de pintura. Su “Gallo” es una pieza de 
innegable belleza, por el sentido del carác- 
ter que ha sabido inculcar a esos trazos 
amplios y severos. 

La ligera facilidad que se ha apoderado 
comúnmente de las obras de Manolo Lima, 
tiene el “Retrato” N? 33, un vuelco 
favorable hacia un más ceñido estudio de 
sus posibilidades. 

Algo parecido sucede con algunos cuadros 
de Nantes, notable pintor, bellamente do- 
tado y que quiebra, en un apresurado afán, 


FERNANDEZ TUDURI. “Campesina”. 
Terracota, 


la solidez de su concepto, o lo exagera como 
en el “Pan de Azúcar”, cuando en la misma 
muestra aparecen telas equilibradas y den- 
tro de su justa forma de pintura. 

Hernández lleva su impulso a cuadros de 
gran tamaño; el esfuerzo es loable, pero la 
gran composición necesita de un estudio más 
maduro, a pesar de lograr el contenido de 
color con buen sentido del total Sus re: 
tratos le representan justamente. 

Sartore, repetimos, es un ejemplo vivo de 
adelanto. Su obra va cobrando soltura y 
captación de lo netamente pictórico, aparte 
de un dominio del paisaje de sincera apor- 
tación. 

Gobbi y D. Torres, buscan en otra expre- 
sión, un poco aparte del conjunto, una co- 
nexión moderna con la naturaleza. 

Tuduri y Ramos Paz son los escultores 
de la exposición. 

El primero en su expresiva depuración 
de ... formas de las que estiliza figuras de 
popular arraigo. Su escultura sostiene una 


acción serena y humana. El segundo, de ro- - 


busta forma ha inculcado en su modelado la 
vibración de los volúmenes y un rico juego 
de superficies adecuadas al bronce, que pre- 
senta en tres obras al noble material. 

Es un escultor de firme ejecución, seguro 
y que, sin desviaciones, va puliendo su es- 
tilo con empeñosa vitalidad. 

Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


MANUEL LIMA. “Retrato”. Oleo. 
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obras de Vernazza. 


CRITICO: Nelson Di Maggio, experto en artes plas- 
ticas observa con atención una de las más bellas 


CUADROS DE UNA EXPOSICION 


L' música y la pintura suelen marchar 

juntas. Van de la mano como dos bue- 
nas hermanas. Y atrás de ambas, va la poe- 
sía, como un hado pequeño, escapado del 
séquito de Oberón, para formar con aque- 
llas una trilogía que mantiene verde este 
valle de lágrimas. 

Cierta vez, Modest Petrovio Musorgsky, 
entró en una lejana tarde de 1874, a una 
exposición del pintor y arquitecto Víctor 
Hartman y quedó hechizado con aquzllos 
cuadros que tenían nombres tan redonda- 
mente musicales como “Gnomus”, el hom- 
brecillo contrahecho y maligno; “El vieio 
castillo”, con el trovador que da una do- 
liente serznata; “Tullerías”,. con el bullicio 
de los muchachos en el sendero del parque; 
“Bydlo”, el carro de ruedas altísimas, arras- 
trado por bueyes en la campiña polaca; 
“Ballet de los pollos en sus cáscaras”, que 
era el bosquejo para el ballet Trilly: “Sa- 
muel Goldemberg y Schmyle”, dos judíos, 
el uno rico, el otro pobre; “El mercado de 
Limoges”, con el vivaz parloteo de las co- 
madres: “Catacombae sepulchrum Roma- 
num”, con el mismo Hartman visitando las 
catacumbas de París a la luz de la linterna: 
“La cabaña sobre patas de gallina”, cuento 
popular ruso, de la Bruia Baba Yaga; “La 
gran puerta de Kiev”, o sea el proy>=cto de 
Hartman para una puerta monumental de 
una ciudad en estilo eslavo antiguo con las 
cúpulas en forma de bulbo. La recopilación 
pertenece a E, M. Dufflocg. El resultado 
de esa visita a la exposición, fueron las 
auince piezas para piano (luego las orques- 
taría Ravel) que compuso inmediatamente 
Musorgsky y que recopiló bajo el título 
genérico de “Cuadros de una exposición”. 

Ese nombre golpea en la sensibidad de 
los aficionados, que en estas lentas y tardías 
tardes invernales, se all-gan hasta la tra- 
dicioral galería Moretti de la calle Itu- 
zaingó, en cuyos cálidos, afelpados salones. 
expone Eduardo Vernazza 30 óleos de los 


VISITANTES: el cantante Juan Vernazza, herma- 
no del expositor, y el periodista señor Eugenio 


Alsina y señora. 


más característicos de su última producción. 

Un público hzterogéneo formado princi- 
palmente por intelectuales, críticos de arte, 
artistas, periodistas, maestros, y hasta niños, 
desfila continuamente ante los cuadros de 
esta exposición, que tienen sin duda un 
fuerte aliento lírico y musical, y descubren 
al poeta (o al músico emboscado) que se 
esconde atrás de la presencia serena y oto- 
ñal, de este pintor que ha redondeado en 
cada una de sus telas un breve poema. 

Heinrich Heine cierra el período artístico 
más feliz de su carrera publicando entre 
1824 y 1831 sus célebres “Cuadros de via- 
je” entre log que se incluyen sus dos ciclos 
de poesías líricas (“Cuadros del mar d21 
Norte”) y las graciosas odas del “Viaje 
al Harz”. 

Son estas “impresiones” o “cuadros”, de- 
liciosas descripciones de paisajes y costum- 
bres, de los sueños de días y noches pasa- 
dos por Heine en sus vacaciones entre los 
montes agrestes del Harz, o durante su per- 
manencia en la isla de Norderneg. 

Tanto Musorgsky como Heine, se valen, 
uno de la música y el otro de la poesía 
y la prosa, para plasmar “cuadros” de in- 
dudable y restallante fuerza cromática, 

Eduardo Vernazza en cambio, o un poco 
al revés de como lo hicieron esos mons- 
truos clásicos, utiliza una verdadera “sinfo- 
nía” de grises, lilas, verdes opalescentes. 
y dorados, para “escribir” con su pincel 
estos verdaderos “poemas” de una exposi- 
ción. Porque en verdad, ¿qué otra cosa que 
un poema es, por ejemplo, esa nostálgica 
y finísima impresión embrujada por la bru- 
ma del páramo, que el pintor ha denominado 
humildemente “Lluvia en el campo”? ¿O 
ese paisaje invernal, humo y plata, en que 
los troncos de los árboles se elevan en una 
luz malva, hacia un cielo mítico, anillado 
de nubes de vapor y que comienza a teñirse 
de rosa? ¿O “La pesca en la escollera”, con 
ese caudal de poesía del triste crepúsculo 
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de Amigos del Arte, frente a 
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DILETTANTE; la señorita Elena Imaz, ex presidenta 
una de las telas que 
más gustan al público, 


PRECOZ: el más juvenil de los asistentes al “vernissage”. REPORTER GRAFICO: reproducir para la prensa los cuadros 


de una exposición es una tarea compleja y minuciosa. 


montevideano, gris perla, -con un halo mis- 
terioso cayendo como lluvia desencantada 
sobre pescadores y cosas que parecen soña- 
dos? ¿O esos bosques jocundos donde re- 
vienta sensualmente la primavera platense? 

Toda la exposición, sus treinta avaras y 
sensibles telas, son una verdadera fuga de 
carácter panteísta al reino de la Naturaleza, 
y su actitud ante la misma, nació de los 
viajes que en los largos veranos, Eduardo 
Vernazza pasó entre los bosques de Maldo- 
nado, subyugado, por las sierras de Minas 
y los mares miliunanochescos de Punta del 
Este, la Bruja, para liberarse de la atmós- 
fera cargada de la ciudad, de la ocupación 
periodística y de la labor docente. 

Apoyado en la realidad más precisa del 
paisaje, valiéndose de la refinada observa- 
vación, Vernazza enciende su lámpara e in- 
tenta en esta nueva muestra —que evolu- 
ciona ciertamente con relación a todo lo que 
había hecho en el pasado — una expresión 
poética original y un vivo sentimiento. Crea 
cosas nuevas en su trayectoria plástica. 
Pinta con amor. (Como un niño enamorado 
de su paisaje y su tierra. No deja en reposo 
los colores, 

Las explosivas florestas, que parecen a 
veces pedir prestados sus eufóricos verdes 
a la paleta del inmensamente fabuloso 
“aduanero” Rousseau, los ritmos libres de 
las blancag brumas marinas de las costas 
atlánticas, todas las luces y matices, toda 
la brujería y los oscuros mitos del impre- 
sionismo impregnado de un fuerte hálito 
romántico, están precisados en estos cua- 
dros de Vernazza, que por encima de todo 
su fresco y centelleante lirismo, acusan un 
definido acento localista, de concreta y pr-- 
cisa ubicación geográfica. Es el suyo un 
mundo del Uruguay, nuestro, 

El artista ha conseguido tomar el motivo 
de un paisaje, de una anécdota, de una rea- 
lidad exterior, para mostrar lo que siente 
en su corazón, en una continua y constante 
alternativa de sentimientos, 

En una época en que la apariencia abs- 
tracta de la pintura moderna hace poner 
al observador a la defensiva, refugiarse tras 


MADUREZ: con los 


un cota de púas, frente a las agresivas mo- 
dalidades que han invadido las galerías, esta 
muestra de humildad, esta flor del camino, 
que Vernazza deja prendida en la solapa 
de una galería de la querida Ciudad Vieja, 
para solaz de los que quieran verla y es- 
timar, es básicamente una nostálgica evoca- 
ción a la gracia y levedad pictórica. Un 


JUVENTUD: cada día los jóvenes montevi- 
deanos se interesan más por frecuentar las 
gelerías de arte. 


sentido homenaje a los viejos maestros del 
cromatismo impresionista, que nos enseñaron 
la perennidad y las rosas de la vida, que 
como en la glorieta de Ronsard, suelen per- 
durar en una obra de arte, cuando ella de- 
riva del sentimiento y del orden; no de la 
improvisación ni del caos. 
J. R. CRAVEA 
(Especial para EL DIA) 


años, la valoración de un cuadro cobra otros 
ecos, otras resonancias, 
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Era por el lado de la ma- 
dre, que-le venía a Seye- 
riano Lsmos la vocación por 
el uniforme. Los Márquez 
habían sido y eran casi todos 
gente de espada. Servidores 
é£n cuanto bochinche hubo 
desde los tiempos de la in- 
dependencia, contaban con 
una media docena d2 coro- 
neles, ocho o diez capitanes 
y varios comisarios “del ape- 
llido”, que vuelta a vuelta 
andaban reluciendo en boca 
de los de la familia. Esto, 
sin necesidad de acordarse 
para nada de una punta de 
Sargentos y milicos que me- 
nudeaban en las planillas del 
ejército y de la policía. 

Si no hubiese sido por ese 
empuje d= la sangre mater- 
na, lo que era por la línea 
del padre Severiano podía 
“esperar sentau” que le fuese 
a brotar alguna simpatía por 
los “botones”. Del tatara- 
buzlo para abajo —es decir, 
“lo oriental y conoc:do”— 
el que “enfrenasen” de los 
Lemos era hombre de cha- 
cra, campo, monte, camino o 
frontera, enemigo de milices 
doctores, políticos y cusnto 
“bicho” hubiese con tufo a 
mando. enredos o autoridad. 

De modo que cuando a 
Severiano se le “destapó” 
del todo la como “comezón 
miliquera” que le havía ven:- 
do notando el padre sin de- 
cir nada desde tizmvo atrás 
en la casa se amó el gran 
alboroto. Siendo como era 
el menor de los cuetro va- 
rones, le tocó hacer ver su 
vocación en momentos en 
que ya no había quien pu- 
diera esperar allí un sonido 
tan fuera de tono. Los her- 
manos, cada uno según sus 
preferencias, se habían veni- 
do distribuyendo los trabajos 
de las pocas cuadras, como 
en un anticipo de lo que 
cada cual reclamaría al re- 
partírselas. Uno'se había he- 
cho cargo de la chacra, otro 
de los bichos, otro del mon- 
te. Don Timoteo los había 
ido dejando hacer aquello, 
con la neturalidad de quien 
lo esperara como un fruto 
del tiempo. A medida qu» 
los muchachos terminaban la 
escuela — luego de repetir 
dos veces el tercer año, co- 
mo era costumbre— pasa- 
ban a ocupar el lugar d> su 
elección en el esta-lecimien- 
to. 

Severiano cursaba el pri- 
mer tercero por la época de 
la norhe que “se dio vuelta 
con aquella carta en boca”. 
Impremeditadamente, “se 
dio vuelta” allí. Ocurrió por- 
Que un día tenía que ocurrir. 
Y habría de ser justamente 
el padre. quien también im- 
pensadamente —aunque em- 
pujado por el recuerdo in- 


comentando las tareas del 
día, como siempre a la hora 
de la cena. Cada uno de los 
mu-“harhos, entre cucharada 
y cucharada, había hablado 
de lo hecho y lo por hacer. 
Se hizo en seguida uno de 
esos silerrios lindos para 
“abrir” tzma nuevo en una 
prosa. cuando desde allá de 
su cabecera, a don Timoteo 
le dio por preguntar, algo 
así como preguntándose: 
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— Verdá es que yo no sé 
qué lugar le vamo a dar al 
Sevaro cuando salga de la es- 
cuela... 

Saltó la madre: 

— Supongo quel tendrá 
derecho a elegir, como los 
tres hermano... 

Y el mayor: 

—Por mi parte y la del 
Y el que seguía: 

— And. comen tres, co- 
men cuatro. 

Y el otro: 

— Entre bueyes no hay 
cornadas. 

Recién habló Severiano: 

— Se agradece; pero yo ya 
tengo mi lugar elegido y no 
es aquí. 

Levantó !2 vista y se en- 
contró con diez ojos apun- 
tándole al medio. Tuvo que 
bajarla. Quedaron apuntán- 
dole los dos ojos del viejo 
Timoteo, enfocados a su vez 
por los otros ocho. Cesó has- 
ta el ruido de los cubiertos 
contra los platos; hasta las 
respiracion=s cesaron. Seve- 
riano había empezado a que- 
rer jugar con unas miguitas 
de pan, antes de levantar la 
mirada, cuando oyó, del lado 
de la misma cabecera: 

— ¿Se podrá saber lo qué 
piens'hacer el señor, si no es 
mucho preguntar? 

Hablaba a las resbaladas 
el viejo; como sujetándose. 
Desde allá de la otra cabe- 
cera, llegaban de a pedazos 
los suspiros d2 la pobre vie- 
ja. Severiano andaba bus- 
cando una frase de dos o tres 
palabras, cosa de decir todo 
de un tirón y liquidar el 
asunto; como quien saca el 
cuchillo, corta y lo vuelve a 
guardar. Pero no la hallaba. 
Ni “por chorizos crudos”, la 
hallaba. Se la tuvo que 
arrancar el viejo de un pu- 
ñetazo que hizo saltar platos 
y cubiertos, y quedar balan- 
ceándose el agua de la jarra. 

— ¡Hablás o no hablás! 

Habló más que ligero: 

— Servir mi patria. 

— ¡Ajá! ¡Ahí lo tienen, 
pué! 

Y poniendo cara como pa- 
ra escupir, el vyizjo se fue 
dejando caer, ya sin sujetar- 
se: 

— ...¡Yo sabía que a vos 
te cosquilliaban los miliros 
en la sangre!... No podés 
negar la raza de... 

No pudo completar la fra- 
se. Le puso puntos Suspen- 
sivos un golpe más fusrte 
que el suyo en el otro extre- 
mo de la mesa, y la comple- 
tó el ronco vozarrón que su- 
cedió a los medios suspiros: 

—...¡la raza de la ma- 
dre!: ¡¿Y diáhi qué?! 

Contestó un tímido ruidito 
d> los cubiertos contra los 
platos. En seguida se fue 
despoblando el comedor en- 


tra y condiscípulos lo despi- 
dieron como a un “futuro 
servidor de la patria”. Unos 
en serio, otros aguantando la 
risa. Pero lo que se dice en 
serio mismo, una sola perso- 
na: el rubio Alejo Silva, com- 
pañero de banco y travesu- 


ras, “amigo y pico”. Después 
del incidente de la mesa, la 
familia Lemos se había divi- 
dido en dos bandos: de un 
lado, Severiano y la madre; 
del otro, el padre y los tres 
hermanos. Este, a su vez, 
dividido en dos sectores: uno, 
el del viejo y el mayor, fi- 
gura y contrafigura, sombre- 
ros a los ojos, miradas de 
soslayo, “buen día y buenas 
tardes”; el otro, el de los 
menores, una yunta de des- 
orejados que no dejaban en 
paz al “futuro servidor” con 
sus pullas y “agarradas pa la 
butifarra”. ] 

— ¡Guarda, che, que áhi 
viene l'autoridá!... 

— Sin novedá, mi supe 
rior. 

O si no: 

— Vos sabés cómo nacen 
los gurises, ¿no? 

— Pues. 

—Pero, ¿a qué no sabés 
cómo nació tu hermano me- 
nor? 

—A ver... 

— Cuadrau y haciendo la 
venia. 

Severiano “se las llevaba 
el diablo”. Sa aisló. Habla- 
ba sólo con la madre. Pero 
empezó a necesitar un pecho 
de hombre, para abrirle su 
pecho. Lo encontró en aquel 
rubio pecoso y  chúcaro, 
“buena pierna” para una “ra- 
bona” a clase, de esas que 
se gastan pitando tabaco, pa- 
pel y fósforos robados y 
conversando sobre cosas su- 
periores de varones: por 
ejemplo, amores. Empeza- 
ron como probándose, y a los 
pocos días ya habían desem- 
buchado sus secretos. 

Los de Alejo eran varios; 
pero punteaban dos: un amor 
sin cura por Ernestina, la 
hija del viejo Santana, y 
unas ganas sin fin de agen- 
ciarse un camioncito para 
hacerlo roncar por esas cu- 
chillas. Claro, las dos cosas 
s* juntaban allí nomás: ha- 
cer unos pesos y “acollarar- 
se” en seguida. Se iba el 
rubio por esos mundos de la 
fantasía, hilvanando proyec- 
tos. Se iba como disparando 
del pequeño mundo donde 
había nacido y crecido entre 
unos pocos chanchos, dos 
yuntas de bueyes, tamango 
y tierra, heladas, maíz asa- 
do y boniato cocido. A Se- 
veriano le gustaba verlo 
agrandarse en aquellos pi: 
nes que siempre terminaban 


notar que de a poquito se 
iba agrandando lo del amigo. 
Nunca tampoco se lo confe- 
só a Silva; pero llegó hasta 


A 


a encontrarse, allá por no sa- 
bía qué rinconada de sus 
cavilaciones de futuro milico, 
una como cierta envidia por 
aquella alegría sencilla, pu- 
ra, y sobre todo barata, del 
futuro camionero. 

Se les iban las tardes en- 
teras en ellos contrapun- 
so ds valla > da A 


a las cansadas uno de los dos 
miraba el sol y les ponía fin: 


para pitar juntos y contarse 
desgracias y planes. 
- 

Durante los dos años y pi- 
co que pasaron después del 
“encontronazo” con el padre, 
Severiano se guardó muy 
bien de echar un solo palo 
más de leña en semejante 
hoguera. Un poco por sí y 


un mucho aconsejado por la 
madre, trató de que el asun- 
to se fuera enfriando y las 
cosas volvieran a su lugar. 
Hizo lo que pudo — y pudo 
mucho más de lo que él mis- 
mo hubiese creído — por 
mostrarles buena cara a las 
soberanas lunas del viejo. 
Les aguantó a los hermanos 


— ¿Como qué? 
bre. 

— Tamo solos; diga lo 
qu'iba'decir. 


A 


pudiese salir de aquellos ojos 
apagaditos que él si 
había visto allí mismo toda 
la vida, le hizo oir: 

— ¡Com'un Márquez que 
sos! 


Y él, chamuscado por 
aquella mirada: 
— Seguro que me y 


LE — A 


marcadas las huellas de las amarguras que 
sus avadares de sacerdote y poeta. 
Artista quintaesenciado, su poesía apela al 


tanto se mofó Lope de Vega. Estos 
caracteres se agudizan en el “Polifemo” y 
las “Soledades”. donde culmina la ansiosa 
huída de la realidad, para convertirla en 
pura simbología. 

En la maria de Góngora hay un persis 
tente contraste conceptual, el retornelo de 
un misterioso claroscuro que sorprende por 


en 
4 
di 
le 

lí 


EL CUARTO CENTENARIO 
DE GONGORA 
(11 DE JULIO 1561 — 24 DE MAYO 1627) 


E! aristocrático hermetismo de Góngora 
huye de la socorrida técnica de la adjeti- 
vac'ón clasicista y se sumerge en el epíta- 
to de sonora majestad y en el complicado 

pta A A mes 


sostiene que no hay en ellas oscuridad, si- 
no difícil claridad. En efecto, exigen lectu 
ras meditadas, porque la construcción inver- 
sa de oriundez latina dificulta la compren- 
sión, como asimismo sus vocablos escogidos, 
sus citas y sus elusiones, Es evidente que 
el Góngora culterano no es poeta para cl 
pueblo; en compensación, es de una máxi- 
ma accesibilidad en sus canciones, roman- 


Jaspes líquidos (los mares) 
cristalino freno (la lentitud de las aguas) 
montañas espumosas (las olas) 
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pinazo hecho un arco de 
mirar paía abajo y escarbar 
la .ierra. Vergien a le daba 
aco dorse de las lejanas cor- 
versaciones con 21 rubio Sil- 
vía Nonta más se había 
visto con el amigo viejo. Pe 
ro a Lemos le habían “not.- 
ciado” que el otro ya llevaba 
cumplida la primera pare 
del programa aquel que ha- 
bía escuchado de sus propios 
labios. Se había casado. Y 
eso no ra nada; se había 
casado antes de terminar el 
primer tercero. Y eso toda- 
vía era poco; ya iba en el 
cuarto o quinto gurí de aque- 
lla tropilla de ellos que que- 
ría formar. Nada l> habían 
dicho a Lemos sobre lo del 
camión, y hasta le extrañó 
no haberlo sentido ni saber 
que alguien lo hubiese sen- 
tido aunque fuera roncar por 
aquellos lugares donde, en- 
tonces, un ronquido de mo- 
tor era cosa tan rara como 
un aullido de tigre. Mas co- 
nociendo el empuje de aquel 
bárbaro, Severiano daba por 
seguro que andaría nomás 
levantando polvareda por 
esos caminos con el aparato. 


* 


Por ahí andaba, perdido 
entre esa “sinfinidáe'baru- 
llos”, la tarde que lo llamó 
la madre para leerle una 
carta “con letra ellibro”, fir- 


dudas, combinaron decir qu» 
ese era el motivo del viaje. 
* 


Al día siguiente de poner- 
se el uniforme de guardiacri- 
vil, Lemos estaba ya =n su 
dastino. La comisaría que- 
daba a poco más de dos le- 


cristales inciertos (aguas de la fuente) 
cerúlea tumba fría (el mar occidental) 


PR 
No pudo. Con la entrada 
del invierno, la milicada ya 
andaba dispersa por esas es- 
tancias, persiguiendo carnea- 
dores nocturnos. Sólo entre 
las sierras y las puntas del 
Parao, absorbían las tres 
cuartas partes del personal 
hacer guardia en campos de 
un establecimiento incrusta- 
do en plena sierra, fueron 
las órdenes que recibió Se- 
veriano del escribientito ca- 
ra de tamango que lo recibió 
en la comisaría A Lemos 
le dio rabia que el sotreta 
no se acordara ni de felici- 
tarlo, sabiendo como tenía 
que saber, que él venía es- 
trenando el cargo. 

Llegó a la estancia ya a 
bocas de noche. Le dieron 
de comer, le indicaron el po- 


ros. Lope se mofó de las inversiones de su 
construcción latina en su conocido soneto: 


Inés, tus bellos, ya me matan, ojos 
Y, al alma roban pensamientos, mía. 
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gorgoritos de la barriga va- 
cía después de doce horas 
de alerta. 

Así tres noches seguidas. 


Ta 
HILLS 
di 
ado 


le salió — porque le salió 
solo— el grito formidable 
que como un animal a toda 
disparada, recorrió de ida y 
de vuelta las soledades del 
cañadón silencioso. Y ya iba 
a bajar el gatillo, quando a 
pocos metros alcanzó a divi- 
sar la silueta temblorosa de 
un hombre con los brazos en 
alto, recortada como una 
cruz contra el paredón de 
piedra. 


ochenta y tantas horas. Una 
pesadilla que por más yuel- 
tas que le daba en la cabeza, 
siempre empezaba con la A 
mayúscula de Alejo y termi- 
naba con la a minúscula de 
Silva. 


Julio C. DA ROSA 


(Especial para EL DIA) 
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Banquete de despedida ofrecido por 
ngcienda a derecha: Pedro Lain Entr 


Luis Rosales, un 


ACABA de morir en una isla- que no és 

la suya, el escritor cubano Jorge Ma- 
ñach. A finzs de 1960 había salido de su 
patria, buscando en Puerto Rico un aire 
más propicio para su quehacer de intelec- 
tual apasionado por los valores genuinos 
de la democracia y el respeto a los dere- 
chos del individuo. Y +n Puerto Rico ce- 
rró los ojos, minado por un mal Sin reme- 
dio, el escritor ilustre que se ejercitó toda 
la vida en la militancia de la dignidad, 
convencido de que la misión del escritor 
es s7T a la vez predicador y ejemplo da 
su prédica, corroborando con cada uno de 
sus actos, cuanto se inculca desde la cá- 
tedra y el libro. 

Esa ejemplarided de conducta y concien- 
cia había hecho de Jorge Mañach, guía y 
orientador de la juventud, y su prestigio 
contribuyó a formar m> ntalidades abiertas 
no sólo a las d'siplinas del estudio, sino 
también defensoras de los bienes absolutos 
— patria, libertad, moral, familia — que 
son patrimonio iralienable de cada pueblo 
con sentido de responsabilidad histórica. 


en España, en los Estados Unidos; 'y, labo- 
rioso incansable, bien puede decirse que du- 
raron toda su vida. De Harvard saltó a la 
Sorbona; de París, volvió a Cuba, y se gra- 
duó d> Doctor en Derecho Civil, primero, 
y de Doctor en Filosofía y Letras pocos 
años desj:ués. Paralelamente a sus tareas 
de Abogado Fiscal, en la Audiencia de La 
Habana, hizo periodismo, en “Diario de la 
Marina” y en “El País”. Con Marinello, 
Ichaso y Lizaso, actuó como co-director d> 
la “Revista de Avance”, vanguardista y Ccos- 
mopolita, que por el veintitantos, fue ór- 
gano propulsor de una trascendente reno- 
vación de corrientes literarias y artísticas, 
a la que Cuba dzbe en buena parte un mo- 


tol”, quz conoce ya varias ediciones, y ha 
sido publicada en inglés en los Estados Uni- 
dos. 

Hombre de actividad tan intensa y plural 
como Mañach, no pudo ser indiferente a los 
problemas políticos de su nación. En 1931 
integró el movimiento revolucionario cuba- 
no; en 1934, nombrado Ministro de Cuba 
en Alzmania, no ocupó el Cargo, porque fue 


grupo de intelectuales españoles al Dr. Jorge Mañach, en Madrid (febrero de 1959). De 
, Dr, 


Gregorio Marañón, Jorge Mañach, Melchor Fernández Almagro, Daniel Vázquer Díaz, 
funcionario del Ministerio de Educación y Leopoldo Panero 


revistas y publicaciones especializadas. P: 
ro alcanza con “Martí, el Apóstol”, para qu 
su nombre sea acatado y ocupe lugar pre 
ferente entre los forjadores de la grande 
literaria de nuestra América. Esa biografí 
de 1933, constituye ya un título clásico, en 
tre los aportes fundamentales brindados . 
esclarecimiento de la personalidad de Joy 
Martí, y al que libros escritos más tarde 
poco han podido añadir de esencial; ya 1: 
había señalado Félix Lizaso, en su “Pano 
rama de la Cultura Cubana”: “libro 


Se ha ido con Jorge Mañach, un gran es- 
critor y un gran hombre, y el continente 
se queda sin uno de sus más esclarecidos 


Quizá, como su biografiado famoso, que 
escribió en la adolescencia: Cuba es tu co- 
razón; Cuba es mi cielo; / Cuba, en tu libro, 
mi palabra sea, también Mañach se Tepitiese 
como una oración, el nombre de su isla 
entrañable. Y quizás, ya entrecerrando los 
ojos, la viera como él imaginaba que la veía 
a lo lejos Martí: “un amuleto contra la tris- 
teza y el frío. Pero en la evocación privaban 
todavía las dulces imágenes: la niñez lejana, 
el campo, las palmeras, el siseo misterioso 
entre los árboles...”, 


Cuba... Sí, sin duda Mañach se la llevó 
sobre su corazón. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


MURIO EL CUBANO JORGE MANACH 


designado para la Secretaría de Instrucción 
Pública y Bellas Artes. Problemas políticos, 
de nuevo, le hicieron salir de su tierra, 
en 1935, y fue a dictar cursos de literatura 
española e hispanoamericana en la Univer- 
sidad de Columbia y en el Barnard College. 
Volvió en 1939 a Cuba, y fue elegido De- 
legado a la Asamblea Constituyente de 
1940. Senador luego, Ministro de Estado 
más tards, Mañach dividía su tiempo entre 
las actividades públicas y la investigación 
intelectual, ganando por ese entonces la Cá- 
ledra de Historia de la Filosofía, en la 
Universidad de La Habana, que desempeñó 
sin interrupción hasta que problemas polí- 
ticos —una vez más— lo obligaron a ale- 
jarse de una atmósfera que se le había 
vuelto irrespirable. Marchó hacia Puerto 
Rico, donde la acogedora Universidad de 
Río Piedras brindó tribuna al profesor emi- 
nente. Mas poco pudo Oocuparla. Murió a 
escasos meses de su arribo, entristecido por 
el presente de su patria, hasta el último día 
cordial, afable, sin que títulos académicos, 
grandss premios literarios, condecoraciones 
extranjeras —la Legión de Honor entre 
?llas—, hubieran alterado su índole modes- 
ta, la naturalidad y la distinción de su trato. 
Lo comprobamos visitándole, pocos días an- 
tes del fin, en su habitación del Hospital 
de la Asociación de Maestros: desvencijado 
fisicamente, pero el espíritu alerta y ardiente 
como una llama. 


Fue en el ensayo y en la crítica de lite- 
ratura y de arte, encarados con criterio filo- 
sófico e histórico, donde Mañach puso en 
evidencia un instrumento poderoso, un ágil 


que no dejó nunca superponer, a la verdad 
desnuda, la vehemencia que ponía en la ta- 
rea, 


No son muchos los libros de Mañach que 
por aquí circulan, determinada muchas veces 
a vigencia de un autor por el éxito de 
Propaganda o la oportunidad de una distri- 
hución editorial Ha llegado con más fre- 
Cuencia, la obra fragmentaria aparecida en 


yista cubano, tomada en la Universidad h de Río Piedras 
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Señora de alto limeje. Las manos sobre las rodillas indican actitud de mando. Por 


sus adornos, su vestimenta, su peinado 
se advierte que pertenece a la aristocr. 


y la deformación craneana fronto - occipital 
acia maya. El “kub” o camisa deja a] des- 


cubierto sus hombros. Originariamente estaba pintada en blanco y azul. Alturas: 
cms, 13,3. Colección particular). 


Graciosa figurina de una doncella. Se supo- 
ne que en la mano derecha tenía un aba- 
nico. Por el ademán que hace con la izquier- 
da, se le atribuye la profesión de bailarina. 
Estéticamente muy expresiva, esta terracota 
revela, como muchas otras, la importancia 
de la mujer en la sociedad maya. (Altura: 
cms. 8. Colección Kurt Stanvenhagen). 


México). 


UN MICROCOSMO DE TERRACOTA 


En la ciudad beocia de Tanagra, rodeada 
de olivares y habitada por gentes que viviin 
“muy simplem =nte” en casas de pórticos pin- 
tados. según na:ra el geóg:afo griego Herá- 
clides (Cf. J. G. Frazer: Sur les traces de 
Pausanias a travers la Gréce ancienie; Pa- 
ris, 1923), floreció desde la época arcaica 
hasta la h2lenística una famosa escuela de 
terracotas pintedas. La cultura beocia, de 
aliento esencialmente campesino y probada 
vocación terrígera, culminó literariamente 
en “Los Trabajos y los Dias” del la:riego - 
poeta H>siodo y alcanzó su más alta cumbre 
plástica en el arte de las aludidas figurinas, 
barro trascendido por el espíritu humano. 

Cuando las excavaciones arqueoiógicas 
descubrieron los antiguos talleres de la co- 
lina de Tanagra, sepultada bajo un dobl2 
manto de polvo blanquecino y de olvido 
histórico, O. Rayet expresó con acierto que 
en estas estatuillas resucitaba la Grecia co- 
tidiana, no la idealizada por la estatuaria 
de mármol, sino la d21 pequeño mundo de 
la familia, de la calle, del mercado, de los 
trabajadores manuales, de la coquetería fe- 
menina y la gra:ia intrascendente, captado 
en forma memorabl>2 por la fidelidad del 
artífice (Monuments Érecs; Paris, 1884). 

Las observaciones de O. Rayet, como ve- 
remos, pueden aplicarse a las terracotas de 
aquellos griegos d:l Nuevo Mundo que fue- 
ron los mayas. Pero sin violentar el con- 
cepto es posible ampliarlo al campo genera! 
de las estatuillas que, tanto en su técnica 
como en su funcionalidad, revelan sorpren 
dantes coincidencias en todas las culturas ar- 
caicas y clásicas de la tierra. 

Si algún día un equipo de arqueólogos 
y prehistoriadores se decid'era recopilar, co- 
mo lo hizo S. Reinach en su Repertoire de 
la Statuaire Grecque et Romaine, 6 vol, 
Paris, 1931, el fabuloso archivo de figurinas 
de terracota que pulula en todos los museos 
del orbe, se comprotar'a quizá que los ejem- 
plares de las viejas culturas americanas s2 
vinculan, mediante una cadena que atraviesa 
el Este y el Sur del Asia, con la imacinería 
arcaica de Chipre, las Cícladas, la cuenra 
del Danubio y la propia Bzocia. Por este 
camino hemos ya intentado pers”nalmente 
algo: hay tocados mayas y beocios, damas 
abanicándose y actitudes de ciertas figurinas 
que hacen meditar muy seriamente en la 
trasculturación pr=histórica de modelos que 
llegaron, de un centro que no es desdeñable 
ubicar en Mesopotamia — ¿Proto Obeid, 
Hassuna? —, hasta Grecia continental y Me- 
soamérica mediante empréstitos culturales 
realizados en sucesivas oleadas por las mi- 
graciones de pueblos o el comercio, 

No se crea que hemos aventurado una 
opinión fantástica ni que nos ciega el peli- 
groso resplandor del difusionismo a outran- 
ce. Arqueólogos tan cautos y autorizados co- 
mo Horbert R. Spinden hen señalado un 
origen común a las estatuillas ame-icanas 
(Ancient civilizations of México and Central 
América; New York, 1917) en una teoría 
que los hechos tierden a confirmar, salvo 
la localización del Archaic horizon en Atza- 
potzalco, lugar donde habrían nacido como 
hermanos siameses la agricultura y el arte 
de la terracota. 

Spinden dividió el vasto universo de las 
estatuillas americanas en dos grupos funda- 
mentales: el de las figurinas sentadas feme- 
ninas y el de las figurinas erectas de ambos 
sexos. Después vinieron los clasificadores, 
desvelados por un afán de minuciosa exac- 
titud, y en sus manos proliferaron las ca- 
tegorías y subcategorías que, obedientes al 
racionalismo matético, terminaron par ocul- 
tar con un tupido follaje la simplicidad de 
las dos ramas iniciales. 


Otro problema previo, no tan importante, 
es el de la terminología. Los lectores ha- 
brán observado que utilizamos indistinta- 
mente los términos figurinas y es'atuillas 
para designar a las terracotas. A. Kidder las 
denomina human effigies; J. Al Vellard, “es- 
tatuillas de cerámica”; A. Quiroga, “dolos”; 
E. Seler, Tonfiguren (figuras de arcilla); 
Max Uhle, “figuritas”; A. Rossano, “estatue- 
tas”. Y de seguir así nos saldrían al paso 
media docena más de nombres: idolillos, co- 
nopas (regionalismo peruano), estatuitas, fi- 
gurines, figuritas, figurillas, etc. Como en esta 
materia, al igual que en otras tantas, no hay 
aún acuerdo entre los arqueólogo,s nos ma- 
nejaremos con las designaciones usadas ya 
que, una vez forjado =1 concepto de un fe- 
nómeno plástico, la caudalosa sinonimia en 
vez de constituir un embarazo contri-uye a 
quitarle rigidez y monotonía a la nomencla- 
tura. 


Las ;, 
FASES DE LA CERAMICA MAY / : 


La cerámica es un detective cul 
cias a los fragmentos de cacharros 
vados en los basureros y en las tun 
arqueólogos han armado, pacientement 
rompecabezas cronológico —en el 4 
absoluto y el relativo — dae las 
prehistóricas. En el caso de. los m 
sucedido lo mismo, si bien los gran 
lares de la cronología se fundan en 
culturas y monumentos fechados 
proverbial corrección de aquzllos 
ticos tropicales. 

£studiando las distintas etapas de 
rámica maya se puede rastrear la 
que conduce desde las formas primi 
las expresion=s que señalaron el esple: 
y el ocaso del Primero y del Segundó 
perio, en un lapso que abarca algo má 
un milenio. 

Actualmente se tiende a abandona; 


aduce, por una parte, que el fenómene 
perial, al estilo de los viejos Estados 
lítarios de Afrasia, jamás se configuró ' 
los mayas, y por otra, que los criterios 
nológicos deben combinarse con los gec 
ficos, pues el ámbito de la cultura y 
abarcó las tierras altas de Guatemala, 
tierras bajas de Petén y Chiapas (Més 
v las llanuras calcáreas cubiertas de t 
de Yucatán (México), hecho que a 
quita sincronismo a las etapas ura 
El esquema de S. Morley, que tan 
fue en su tizmpo (La civilización m 
Cap. XV; México, 1947 — hay dos edi 
más —) es reemplazado en la a 
de acuerdo a la tendencia arriba i 
por otro que en vez de referirs= al pe 
premaya, al del Viejo Imperio y al Í 
Nuevo Imperio, clasifica las secuencias 4! 
Preclásico, Clásico y Postclásico. i 
Los lectores interesados en este tema, (16079! 
desborda los límites de nuestra nota, pu 
recurrir al citado estudio de Morley y «a 
plementarlo con el de Henri Lehman (/ 
céramiques precolombiennes; Paris, 19 
para entrar en los detalles de los 
cerámicos: Mamom, Chicanel, Las 


semblanza, que se atiene más a lo in 
mativo que a lo analítico, es ubicar y di 
cribir las estatuillas tipo Jaina, a las q; 
hemos denominado, sin asomo de exage'5 
ción, Tanagras del Nuevo Mundo. 


LAS FIGURINAS TIPO JAINA ¿54 


El horizonte Preclásico de la Cuenca ¿30% 
México ha liberado en El Arbolillo, Za 5 
tenco, Tlatilco, Copilco y otras localidad»: 
una inagotable cantera de figurinas de terms? ++ 
cota. Los modeladores (¿o modeladorasis10bs 
del Preclásico Inferior y Superior emplearis=197 
las técnicas del pastillaje, o sea la aplicilas 
ción de bolitas o bandas de barro para i 0151 
dicar los rasgos salientes. En el Preclásidiióoo" 
Medio se recurrió al método de las im 
siones. De tal manera prosperaron dos dil 
tintos procedimientos plásticos aunque * “0 
temática no variara mayormente. (R. Piñi +. 
Chain: Las Culturas Preclásicas de la Cue '*: 
ca de México; México, 1955). 


res. 

Los mayas, por consiguiente, no fuera “*4 
en este caso, como en tantos otros, inven “ 
tores, sino herederos dotados de empeñ “%. 
perfeccionista. Las cabecitas y torsos di; 
las figurinas de terracota fabricadas en e 
período Mamon, revelan tosquedad y émmot. * 
cherie. Pero a medida que las tradiciones *:, 
culturales depositaban una cada vez más es '/ * 
pesa capa de humus artístico, las técnicas se “. * 
depuraban y las figurinas cobraban expre “:: * 
sividad y belleza. 

Los tipos más acabados y representativos >.” 
de la culminación estilística son los hallados t;.* 
en la isla de Jaina, aunque no los únicos +» * 
Pues hay una decena de localidades que le 
disputan cualitativa, si bien no cuantitati- +. 
vamente, dicho privilegio, 

Recientemente se ha publicado un esplén- + 
dido repertorio (Irmgard Groth Kimball y 
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)JEL NUEVOMUNDO 


finas mayas tipo Jaina 


14 vez so trate de un cetrabo. (Altera de la figurina entera: cms. 22. Musoo Nacional de Antropolofía. México). 


sw Dane Kimball: Terracotas mayas; Bar- 
hna, 1961) que recopila las más intere- 
les figurinas del tipo Jaina, existentes 
"las colecciones particulares y Museos 
lales de México. En el prólogo, los au- 
vB dan cuenta que el gobierno mexicano 
«fipropiciado en la isla de Jaina, situada 
lel Golfo de Campechs, “una serie de 
““uosas exploraciones”. Las terracotas 
¿SMidan en esta especie de Isla de los Muer- 
'— aunque su nombre maya signifique 
ha sobre el mar” —, cribada de enterra- 
ba. Guardando una posición fetal, adop- 
4% por la funebria de tantas culturas, los 
heletos están flexionados dentro de gran- 
-—4cántaros. “Entre los maxilares o caídas 
“ro de los cráneos se encuentran cuentas 
u"hade, hecho que responde a la tradición 
*Intal de depositarlas en la boca como 
¿1% moneda para el viaje final Las osa- 
s»tas presentan huellas de cinabrio, el co- 
agrado, el de la sangre, la ofrenda más 
"osa, color con el que se cubrian los ca- 
ubres. En cada entierro se encuentran 


una O varias terracotas, depositadas entre 
las manos del muerto, variando su número 
según la importancia del difunto”. 

Las terracotas están, ya modeladas a ma- 
no, ya fabricadas en serie mediante el uso 
de moldes — ¡siempre el trabajo en cadena 
ha sucedido a la artesanía! — o. empleando 
un procedimiento para el rostro y otro para 
el cuerpó. Ciertos ejemplares, conveniente- 
mente ahuecados, sirven de silbatos o sona- 
jas, al igual que muchas figurinas arcaicas 
del área egea. 

El pequeño cuerpo de las terracotas es- 
taba pintado con vivos colores — rojo, azul, 
amarillo, blanco, verde — que aún hoy, pese 
a los estragos del clima cálido y húmedo, 
conservan su abigarrado ropaje cromático. 

“Los temas sagrados y los profanos se con- 
funden y anudan en este mundillo plástico. 
Un amplio período de la civilización mayz 
ha sido captado, con doméstica sencillez y 
eficacia, por las generaciones de modelado- 
res de figurinas. Dioses solares, guerreros, 
sacerdotes, graves damas adornadas con pei- 


ue 


nados complicadísimos, viejos lúbricos y 
exuberantes cortesanas, bufones y seres de- 
formes, solos o en parejas, sentados o er- 
guidos, resumen los distintos tipos sociales, 
loz ideales antropológicos, los dictados del 
buen gusto y la elegancia, los caprichos y 
dad mesoamericana. 

Realismo, deformación caricaturesca, deli- 
berada fantasía y 'trasuntos del más puro 
e intimo lirismo se reparten los cuatro pun 
tos cardinales de esta imaginería prodigiosa, 
combinándose a veces entre sí, para ofre- 
cernos una perspectiva poética del espíritu 
maya que, en la piedra monumental, en el 
fresco y en los bajo relieves de estuco ex- 
presó otras dimensiones más espectaculares 
y externas. 

Los autores citados proponen una serie 
de preguntas que aún se mantiznen en pie: 
“¿Dónde fueron hechas las figurillas de te- 
rracota de los entierros de Jaina, ya que en 
dicha isla no aparecen depósitos arqueoló- 
gicos que acrediten una población perma- 
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nente ni talleres de cerámica? ¿Las figu- 
rillas representan acompañantes o son la 
imagen d>1 muerto? ¿Cuál es el significado 
del repetido simbolismo del viejo monstruo 
lascivo y la mujer joven? ¿Cuál es de los 
seres fantásticos? ¿El de la dama elegante 
y el del enano que se cobija bajo su tú- 
nica?”. 

Sería bueno, entretanto, contemplar con 
más atención las ilustraciones que en la obra 
de Marshall, Mackay y otros autores (Mo- 
henjo-daro and the Indus Civilization, 1; 
Londres, 1932) se ofrecen de las fFgurinas 
del valle del Indus. Es posible que ellas 
proporcionen algunas respuestas, Pero como 
esta tarea exige largas vigilias y amplios 
dasarrollos, nos concretaremos por ahora a 
exhibir una limitada muestra del universo 
minúsculo y fascinante de las terracotas ma- 
yas tipo Jaina. 

Daniel D. VIDART 


(Especial para EL DIA) 
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La Linera, donde se construyó parte de la Armada Invencible. 


Sancho Pardo, vencedor de Francis Drake 


Estaba casado D. Ares con 
Doña María Lanzós Osorio, 
de quien hubo, entre otros 
hijos, al llamado Sancho Par- 
do Osorio y que algunos co- 


EN la historia de la Améri- 

ca colonial de los siglos 
XVI y XVIL se dio una se- 
rie de figuras cuya persona 
lidad permanece todavía ocul- 
ta entre la fronda de inexac- 
titudes y la carencia de in- 
vestigaciones. Tal ocurre con 
la del marino y guerrero 
Sancho Pardo, que aparece 
mezclada con la de su hijo, 
merced a bibliografía poco 
escrupulosa, que intentare- 
mos desbrozar, 

Eran estos Pardo oriundos 
del lugar de Donlebun, en el 
concejo asturiano de Castro- 
pol, y de aquí que muchas 
veces se les cite con este to- 
ponimo por apellido. El pri- 
mer ostentor de aquel solar 
fue D. Arias López Pardo, 
escribano de extraordinario 
arranque. el cual en ocasión 
de amenazar los franceses 
las costas y puertos del mar 
Cantábrico se presenta ante 
el Concejo de Ribadeo soli- 
citando le “favoreciesen con 
armas y artillería por librar- 
se de dG chos enemigos”, Pe- 
ro, no obstante habérsele 


proporcionado dos pasamu- 
ros, una lombarda, y un ba- 
rril de pólvora, nada se su- 
po de sus afanes belicosos. 
Y, reinando Carlos V, se le 
encuentra de Gobernador de 
la Coruña. 


nocen también por Sancho 
Pardo ae las Figueras. 

D. Sancho heredó y supe- 
ró las cond' ciones bélicas de 
su padre, y entró al servicio 
del Rey siendo un marino 
distinguido que sirvió a las 
órdenes del Adelantado de 
la Florida, D. Pedro Menén- 
dez ae Avilés, en cuya re- 
presentación fue Gobernador 
Ca Cuba en 1572; como di- 
ce Alvarez de la Rivera re- 
firiéndose , equivocadamente, 
a Sancho Pardo el hijo de 
aquél en su matrimon'o con 
Doña Juana Manrique Estra- 
da y Valdés. 

Durante los cuatro años 
(1568-1572) en que Menén- 
dez de Avilés estuvo repre- 
sentado en su Gobierno de 
Cuba, la Isla y la ciud:d de 
La Habana alcanzaron su 
mayor desarrollo económico 
y se realizaron importantes 
mejoras y Obras públicas; en- 
tre las cuales citaremos el 
Castillo de la Fuerza. Duran. 
te su construcción Sancho 
Pardo tuvo que, para pagar 
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a los canteros, “tomar pres- 
tado y de depósitos” y aún 
de la “caxa de difuntos” muy 
diverso caudal, y así y todo 
no pudo acallar a los obre- 
ros que, impulsados por ri- 
vales políticos del Goberna- 
dor, se quejaban de que no 
se les pagaba; lo cual moti- 
vó la carta de Pardo a Feli- 
pe II, del 26 de noviembre 
de 1572. Pero de todo el en- 
tredicho y proceso formado 
con tal motivo, debemos de- 
jar en alto la responsabili- 
dad de Menéndez de Avilés 
y de su lugarteniente Parao, 
pues, como arguye Camín, no 
estaba en su mano realizar 
taumaturgia crematística, 
frente a una administración 
que, desde México, no cum- 
plía las órdenes reales ni aun 
éstas eran pródigas en el dar, 
aunque sí en el prometer. Y 
tampoco es de extrañar que, 
ante ello, la conducta de D. 
Sancho estuviese en armonía 
con su condición castrense. 


También durante el Go- 
bierno de Menéndez de Avi- 
lés, su sobrino Pedro Menén- 
dez Marqués, y Sancho Par- 
do, levantaron la primera 
carta marítima de los dos ca- 
nales de Bahama, de su ar- 
chipiélago y de todas las cos- 
tas de la Florida y de Cuba 
conservada en el Archivo de 
Indias. Aunque no falta quien 
la considera obra del prime- 
ro, por el contrario, debió 
de serlo casi exclusiva de D. 
Sancho Pardo, pues escribe 
el probo Solís de Meras que, 
en 1572, Pedro Menéndez 
Marqués pasó, de orden del 
Adelantado, a reconocer la 


costa de la Florida; pero que, 
por falta de cosmógrafo “no 
pudo hacer mapa o carta de 
marear, y hubo de limitarse 
a ir escribiendo cuanto po- 


' día conducir al mejor cono- 


cimiento ae la costa oriental 
de la Florida hacia el Norte, 
para enviarlo al Consejo”. 
Cesante Pardo Osorio en 
su Gobierno, se traslada a la 
Península y se pone al ser- 
vicio de Felipe Il, partici- 
pando en 1583 en la armada 


í que despachó desde Lisboa 


al mando del General D. Al- 
varo de Bazán, Marqués de 
Santa Cruz, para conquistar 
las Islas Terceras. Cinco años 
más tarde se encuentra pres- 


í tando auxilio en La Coruña 


1 la Armada Invencible, para 
la que mandó construir al- 
gunas naves en los astilleros 


dz La Liniera; próximos a 
Donlebún. Estos y otros ser- 
vicios suyos, promovieron la 
carta a Felipe II del Duque 
Medina Sidonia, el 15 de ju- 
lio de 1588, en la cual se 
queja de que el Capitán Par- 
do Osorio “hombre muy hon- 
rado y que ha servido a 
V.M. muy particularmente y 
que por su persona y cali- 
dad merece que V.M. le hon- 
re y haga merced”, está des- 
contento con los honores y 
el sueldo; pero que, no obs- 
tante, quiere seguir sirvién- 
dole “a su costa”, como lo 
ha hecho desde que yo le 
saqué de su casa para ello, 
en que me dice ha gastado 
más de 800 ducados”, ¡Así 
eran los auténticos patriotas 


de otros tiempos! 

Acaso atendidos estos rue- 
gos, le vino a D. Sancho por 
este medio el empleo de Ge- 
neral de la Armada de Gali- 
cia. Con esa dignidad lo fue 
por dos veces en la carrera 
de Indias, donde prestó im- 
portantes servicios. 


Surcaba entonces las aguas 
del Caribe, el célebre inglés 
Francis Drake, que en su via- 
je de circunpiratería holló 
también con sus proas las 
del Río de la Plata. y puerto 
de Montevideo el 19 de abril 
de 1578. Y cabe recordar, 
pues viene siendo todavía 
muy ignorado, que aquí se 
surtió de agua, higo de tuna, 
y Carne de lobo marino que 
encontró muy aceptable co- 
mo comida, y, dada su abun- 
dancia, un gran suplemento 
de provisiones. 

Ante la presencia de esta 


corso, en mares de Puerto 
Rico, Sancho Pardo tuvo a su 
cargo, como General, la de- 
fensa de la plaza en noviem- 
bre de 1595, frente al ata- 
que del célebre pirata inglés 
John Hawkins, en que éste 
iba a las órdenes de su an- 
tiguo marinero Drake, ya 
más famoso que él, y en el 
cual dio batalla a los españo- 
les con 26 navíos y 4.500 
hombres. Avisado Sancho 
Pardo por su pariente Mén- 
dez Cancio, realizó junta de 


Capitanes para disponer la y 


fortificación y actuó con tan- 
ta rapidez y acierto en la 


defensa que derrotó por com. | 


pleto a los ingleses; recibien- 
do el mismo Hawkins una 
bala de cañón que lo destro- 
zÓ, aunque sus compatriotas 
afirmen que murió de pesa- 


dumbre. Allí sucumbía fren- 
te a la destreza militar de 
Pardo, el latrocinig corsario 
que sustentaba el poder de 
la Reina Isabel, mejor aicho, 
su vanidad frente a la de su 
ex pretendiente, Felipe IL 
que veía arrasado, por eno- 
jos de amor, el Imperio es- 
pañol del Caribe. Como fren- 
te a la destreza de otro as- 
turiano, el célebre García 
Fernández de la Plaza (de 
Tineo), había perecido tam- 
bién el valor y crueldad del 
no menos célebre, ni pirata, 
Oruc Barbarroia. 


Esta acción fue la que, a 
nuestro juicio, valió a Pardo 
Osorio las veneras de la Or- 
den Militar de Santiago que 
vistió dos años después. Y 
acaso le valió también el car- 
go de Almirante que se le 
atribuye. En cuanto a su 
muerte, cabe suponerla en 
los primeros años del siglo 
XVII. derrotado en los Ca- 


chopos de Lisboa. 

Perfilada pues su actua- 
ción, cabe referirse para evi- 
tar nuevas confusiones, a la 
de su hijo y homónimo, quien 
en ocasiones aparece también 
con el Osorio paterno; aun- 
que le correspondía en su lu- 
gar el Duque de Estrada. 
Nació este Sancho Pardo IT, 
según Luanco, en Castropol, 
y ocupó también el cargo de 
General de los galeones de 
la Guardia de Indias —lo 
que contribuye a aumentar 
la confusión con su padre— 
y aquí murió ahogado, yendo 
en busca del enemigo, entre 
los años de 1607 en que 
prueba para su ingreso en la 


derrotado por Pardo Ped 


Orden de Santiago, y el» + 
1612 en que ya se le da pl 
muerto. Aunque contrajo 1.41% 
trimonio en Indias, no hw. > 
descendencia, por lo que» > 
sucedió en Donlebún su kh» + 
mano Juan: castellano | mo! 
Castillo de San Antón de. + 
Coruña y Almirante de la | => 
cuadra de Galicia; quien n >: 
rió de un astillazo en Gue ' 
ria, el 22 de agosto de 16. .. 
por librar el estandarte Re 
Cabe suponer que este 
Juan Pardo, haya tenido tai 
bién actuación muy disting+ 
da en América, y pueda ide : 
tificársele con el capitán ¡1 
igual nombre a quien el Adif 
lantado de la Florida conil” 
dos expediciones al interit» 
en los años de 1565 a 156" 
Identificación que nos lleys' 
ría a suponerle nacido p 
1545 y por tanto con 1 
años, cuando menos, en Gu? 
taria. Pero la conjetura 1 

es tan absurda, porque 

era sin duda hombre de aya: 
zada edad, y parece estar al: 

al lado de su hijo o nieto, (/ 
Alférez de Navío Arias Pa” 
do que murió quemado cos - 


una laberíntica madeja d 
importancia histórica para | “ 
América del Norte, que es “1:) 
pera aun mayor luz cuand" 
pueda conocerse la documer' 100 
tación aun inédita de archl::. 
vos como el de la propia ci) +: 
sa de Pardo. Pero sobre tc) 
do, quisimos iniciar el estuls 
dio de una figura ignoradi):» 
como tal, en la bibliografíl» 
de la expansión colonial erh.;. 
pañola, y de la formación del»; . 
Nuevo Continente. 

J. L. PEREZ DE CASTRU 


(Especial para EL DIA). 


que muestra el mundo de los primates, se ha dispuesto una serie de cabezas esculpidas que señalan el desarrollo def 
ro Al antigua es el Australopithecus o Mc hace 600.000 años, y la evolución nod lleva hasta un hombre 
le hace 26.000 años, 


-“ONOCIMIENTO DEL CEREBRO EN LA ANTIGUEDAD 


EGIPTO Y GRECIA 


NO hay conocimiento que 
y haya hecho tantos cam- 
¿ios y tanto progreso como 
¿4 que tiene el homLre de su 
“ ¿rropio cerebro. 
J La prim>ra referencia que 
"re ha encontrado documen- 
hada en la historia ace:ca 
=> Hel cerebro corresponde al 
2 mtiguo Egipto y concierne 
l la descripción de los em: 
-»alsamamientos. 
E", Posteriormente los griegos 
” ¿os han l:gado sus ideas so- 
¿bre esta vis era y la forma 
' ¡iómo concebían el asiento 
¿5 ¿el alma. 
2 En este artículo haremos 
*¿ronocer al lector qué es lo 
=* ¡que los egipcios y los griegos 
P"  ¿yabían del cerebro y sus fun- 
+= ¿tiones, 
2. EGIPTO HACE CERCA 
DE 5.000 AÑOS 


Ya la caravana rzal se 
¡aproximaba a la gran Esfiu- 
¿ge que recubierta de yeso y 
Apintada, recortaba su impo- 

smnente figura contra el cielo 
'"¡egipcio. El rostro de Kefren 
lel rey fallecido, tenía extra- 
Liño parzcido con la esfinge 
Ph ¡que impávida mira más allí 
Mii del tiempo, lo cual no sor- 
19; prende ya que ella fue cons- 
vi truída por su orden para 
TA, eternizar su imagen. 
El El rey egipcio será some- 
Mio tido al baño de purificación 
557 preparándolo para renacer y 
la al igual que el sol resucitar 
lio cada día. La ceremonia pro- 


h Alí lo han de preparar 
| para su largo viaje a través 
+ de los cielos. Ya se adivina 


A EST —— E 


detrás del horizonte la enig- 
mática figura de quien se 
denomina “Aquel que mira 
hacia atrás” y que habrá de 
conducirlo hasta las regiones 
en que moran los dioses. 

La tarea comienza, los em- 
balsamadores llamados pa- 
ratentotes, que son los que 
realizan la incisión abdomi- 
nal en la preparación de la 
momia, una vez completada 
su tarea tienen que huir pa- 
ra proteger sus vidas, ya que 
han tocado regiones sagradas 
donde el Ka o el alma de los 
agipcios tiene asiento. 

No ocurre así con aquellos 
encargados de despojar el 
cráneo de su inaparente ha- 
bitante. 


El cerebro es extraído sin 
consideración por medio de 
ganchos metálicos a través 
de los orificios nasales. 

Por tratar con materia] no 
tabú que se suponía despro- 
visto de toda significación, 
su operación no les origina 
ningún riesgo. 

Los egipcios tenían indife- 
rencia por el cerebro, estan- 
do esto en franco contraste 
con la reverencia hacia el co- 
razón y el diafragma, donde 
radicaba según ellos el alma. 


E] cerebro que creó el ca- 
lendario, descubrió la rota- 
ción de las estaciones; in- 
ventó los canales de irriga- 
ción y el arado; las velas 
para la navegación; dio co- 
mienzo a la medicina y a la 
cirugía, será por mucho tiem- 

po desconocido por sus po- 
e 

Y abandonado en una ur- 
na funeraria, guardará por 
siglos su secreto. 


GRECIA DESDE HOMERO 
A HIPOCRATES 


Homero se destaca en el 
trágico y cambiante escena- 
rio de las guerras y en su 
poético relato tenemos los 
testimonios de la Medicina 
de aquellos tiempos. Tan 
fiel es su descripción anató- 
mica de las intervenciones 
quirúrgicas por heridas reci- 
bidas en las lides guerreras, 
que hay quienes sospechan 
que él fuera un cirujano del 
ejército. 

Pero también se hizo eco 
de las creencias de la épcoa 
y describe el corazón como 
el asiento de las emociones 
(concepto que se usa poéti- 
camente en el lenguaje afec- 
tivo hasta en nuestros días) 
función compartida por el 
hígado y el diafragma; todo 
lo cual actualmente se sabe 
que carece de base científica, 
puesto que las emociones se 
sienten mediante el cerebro. 

No obstante, Homero no 
ignoraba la existencia de la 
masa encefálica dentro de la 
bóveda craneana y de la me- 
dula dentro de la columna 
vertebral. 

La medicina, por aquel 
entonces, se practicaba como 
una artesanía y así era trans- 
mitida de padres a hijos. Te- 
nía el carácter de un oficio 
y la cultura de los que la 
practicaban no era por lo 
general brillante. 

Cuando los filósofos em- 
pezaron a interesarse por los 
problemas del hombre y vol- 
vieron sus ojos hacia la me- 
dicina, este arte se ennoble- 
ció y prepararon el camino 
para el advenimiento de los 
grandes que habrían de ja- 


lonar con sus descubrimien- 
tos el camino difícil y penoso 
del conocimiento del cerebro 
considerado en nuestros días 
la más maravillosa creación 
de la naturaleza. 

Los tres más destacados 
de estos médicos filósofos 
fueron Pitágoras, Alcmaeón 
y Empédocles. 

Pitágoras, más que como 
médico es conocido como 
matemático. Á causa de que 
sus enseñanzas fueron trans- 
mitidas en forma oral y no 
por medio de libros, no se 
sabe mucho acerca de gus 
ideas; pero no hay duda de 
que su pensamiento influyó 
grandemente en la medicina 
de su tiempo. 

Alcmaeón, su discípulo, 
que vivió 500 años antes de 
la era cristiana, se consagró 
como uno de los primeros 
en el reconocimiento de la 


verdadera ¡importancia del 


cerebro, Tiene la prioridad 
de la afirmación de que este 
órgano es el lugar donde 
se registran las sensaciones. 
Anatomista y fisiólogo, deno- 
minados éstos por aquel en- 
tonces “filósofos de la natu- 
raleza”, fue el primero en 
“ver” el cerebro humano y 
en reconocer su importancia. 
A diferencia de E 

y Parmémides, estableció la 
distinción entre sensación y 
pensamiento, ya que según 
él afirma, los animales sien- 
ten, pero sólo el hombre 
piensa. 

Descubrió los nervios óp- 
ticos y los consideró como 
canales huecos y que por 
ellos pasaban las sensaciones 
para ser captadas por el ce- 
rebro. De este brillante ob- 
servador y anatomista fue 


también la concepción de 
que cada sensación tiene en 
esa víscera una zona recep- 
tora apropiada. 

La verdad se abría páso 
entre las sombras densas de 
la ignorancia, no sin grandes 
dificultades. Tiempo  des- 
pués de Alcmaeón, Aristóte- 
les, una de las mentes más 
brillantes de la historia, in- 
currió en el burdo error de 
afirmar que el cerebro era 
sólo una víscera encargada 
de la refrigeración del calor 
que producían el corazón y 
los pulmones. 

Sin embargo, otros ilumi- 
naron con la antorcha de su 
inteligencia la senda del sa- 
ber que conducía al recono- 
cimiento de la jerarquía fun- 
cional del cerebro. Tales 
fueron Platón, Teofrasto, De- 
mócrito y Diógenes, quienes 
insistieron en considerarlo 
como el centro de todas las 
actividades del cuerpo. Pero 
aun cuando estaban acerta- 
dos en su orientación, tenían 
importantes fallas de con- 
cepto. 

Platón sostenía que exis- 
tía una triple organización 
del alma, con los apetitos 
localizados en el diafragma, 
las pasiones en el pecho y 
la razón en el cerebro. 

La verdad y el error esta- 
ban amalgamados, esperando 
el genio que los apartara. 

La lucha del hombre por 
el conocimiento sigue su 
curso y nuevas generaciones 
se suceden en su procura. 

HIPOCRATES 

Grecia, 460 años antes de 
la era cristiana. 

Sobre las luminosas y so- 
leadas costas del Mar Egeo, 


recordar con el nombre 
Padre de la Medicina. 

Así, en la época más lu- 
minosa del pensamiento grie- 
go viene a sumarse Hipócra- 
tes, que hará par con aque- 
llos que descollaron en esa 
centuria. 

Y mientras en el Acrópo- 


lis, el elegante templo Dóri- 


to Ictinus, y Fidias trabaja 
en la creación de una gigan- 
tesca estatua de la Diosa 
Atenea en bronce y otra rea- 
lizada en oro y marfil más 
pequeña y delicada destina- 
da a lucir en el Parthenon, 
la vida cultural de Atenas 
florece en múltiples expre 
siones, como un inmenso ra- 
millete de lo más selecto del 
pensamiento humano. 

Esquilo, Sófocles y Eurí- 
pides promueven con el dra- 
ma el lucimiento de los ac- 
tores y el deleite del público 
ateniense, presto a asistir al 
espectáculo de la vida y sus 
conflictos puestos en escena. 

Aristófanes y otros, entre- 
tanto, los distraen de los 
mismos con sus jocosas co- 
nal 

En tanto Herodoto escribe 
su famoso tratado histórico. 

En la isla de Cos, Hipó- 
crates, bajo las enseñanzas 
de su padre, se inicia en los 
secretos del arte de curar. 

Nadie antes que él logra, 
por medio de una perspicaz 
y atenta observación del 
hombre enfermo, dominar en 
tal grado los hechos e iniciar 
a la medicina en log rumbos 
de la ciencia. 

A él se le deben muchas 
de las expresiones más ajus- 
tadas vertidas en la antigie- 
dad acerca del cerebro y sus 
funciones. 

Maravilla el pensar que, 
con una casi completa igno- 
rancia de su anatomía y sin 
tener acceso a su estudio, 
haya llegado Hipócrates, con- 
trariando las opiniones de la 
época, a decir verdades tan 
grandes que ponen en evi- 
dencia su espíritu de agudo 
observador. Se expresó así: 

“Y los hombres deberían 
saber que de ninguna otra 
parte, sino del cerebro, pro- 
vienen las alegrías, los de- 
leites, las risas, así como los 
dolores y tristezas. Por el 
cerebro, especialmente, pen- 
samos, vemos, oímos y dis- 
tinguimos lo feo de lo her- 
moso, lo malo de lo bueno, 
lo agradable de lo desagra- 
dable. Por este órgano nos 
enloquecemos y  deliramos; 
nos asaltan temores y terro- 
res; tenemos insomnio; erro- 
res inoportunos, ansiedades 
sin razón, distracciones y 
conducta contraria a toda 
norma...” 


Dr. Víctor SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


EA] EI SAA A 


A 


UNA CABTA DESCONO CIDA DE 


Ae 


A 


54 


nr y ny 


(A HRIENDO el mes de 

abril del año 1848, en 
Lizy, lugar del Departamen- 
to de Sena y Marne, vive 


“Jockey Club” 
Servicio 
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Facsímil de la carta que Jorge Sar escribe aj tejedor Magu, también poeta, 


entre agujas, palillos y ran- 
das un viejo y respetado te- 
jedor. Llámase Magu. Por 
esa misma fecha, en París, 


Casamientos” 


Arenal Grande 
Tels.: 40.11.36 


entre RIVERA y LAVALLEJA 


- 40.11.37 


Una mujer, Armandina Lu- 
cila Aurora Dupin de Dude- 


ideas de los republicanos 
avanzados de Francia. 

Es en las postrimerías de 
febrero de 1848 cuando la 
monarquía juliana produice 
su hecatombe, y menos de 
dos meses después, el 10 de 
abril, cuando Armandina, en 
medio de los graves aconte- 
cimientos políticos, escribe 
al tejedor Magu — también 
poeta —, con esa su pluma 
inspiradora del “sentimien- 
to de la dignidad y del 
amor” (1), 


Armandina conoce y esti- 
ma a un tal Gilland. Es po- 
bre pero inteligente Gilland, 
y Quiere conquistar una 
diputación de su país. Su po- 
breza le acomoda obstáculos; 
mas Armandina, educada en 
el castillo de Nohant — sin 
ser linajuda— en el linaje 
y el carácter sobrios de sus 
antecesores, goza de una 
ventaja, o, mejor dicho, de 
otra ventaja más: la de man- 
tener abiertos los ojos ante 
lo que no solamente se apre- 
cia de fausto. No obstante 
su posición social, está de 
parte de los trabajadores, de 
esa clase sometida, privada 
de derechos, a menudo ex- 


ba en un levantamiento de 
sangre con indudables pro- 
yecciones históricas. 

Trata de sacar a luz las 
dignas cualidades de su me- 
ritísimo amigo Gilland. Ella 
entiende, como nuestro Sar- 
miento, que “la pobreza an- 
tigua, la pobreza del patricio 
romano, puede ser llevada 
como el manto de los Cincj- 
natos, de los Arístides, cuan- 
do el sentimiento moral ha 
dado a sus pliegues la digni- 
dad augusta de una desven- 
taja sufrida sin mengua”. 
Ella entiende que la inteli- 
gencia germina, florece y 
madura asimismo muy bien 
en la pobreza. Por otro lado, 
es amable, solícita, y nunca 
deja de favorecer — aunque 
no sea más que en forma 
temporánea— a un amigo. 

Escribe, pues, a] tejedor 
Magu, de Lizy, y declarando 
el afecto que siente por Gi- 
land, moraliza (2): “Me per- 
mitiré, mi querido poeta, ha- 
ceros una pequeña moral, no 
porque me crea autorizada 
a hacérosla en presencia de 
vuestras canas, pero sí por- 
que en las circunstancias en 
que estamos, me perdonaréis 


os suplico no decir a ningún 
otro. Me habláis de la mi- 
seria de Gilland; desgracia- 
damente la conozco bien y 
no dejo de pensar en ella. 
No habléis de esto con res- 
pecto a la Diputación, Jo per- 
judicaríais mucho; dirían 
que los hombres del pueblo 
quieren ser diputados para 
recibir 25 francos diarios. 
Conozco a Gilland, y si estas 
dos ideas podrían ofrecerse 
juntas en su mente, él re- 
chazaría con horror la de la 
diputación, lo que sería una 
desgracia, porque hombres 
como él son necesarios a su 
país; no decir pues una pa- 
labra que pueda hacer creer 
otra cosa, porque lo despre- 
ciaríais a los ojos del pue- 
blo que tiene un sentimiento 
tan justo de la dignidad hu- 
mana, y a los ojos de la 
clase media (bourgeois) que 
se complace en rebajar a la 
virtud del hombre del pue- 
blo”. 

Y más adelante, siempre 
con el mismo tono de tierno 
reproche, con la misma con- 
vicción de su moral: “En 
cuanto al porvenir, podéis 
contar que Gilland, diputado 
O no, no dejará de ser em- 
pleado por la república que 
necesita más de los hombres 
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JORGE SAN 


gan conocer por lo que vi 
len y que su modestia no ki... 
inutilice”. : 
La acertada moral de sb 
mandina debe de haber 6D 13 
en el centro del corazón di 1% 
Magu, porque Magu tenía ul 510 
corazón de poeta y éste ata 
siempre, un registro sensil 

a todas las ternuras. Di 
cualquier modo consta Ii 5% 


moral trazada, como om 
ejemplo espontáneo y a 


de su bondad, de esa bondadsb000 
que no encalleció nunca lal 91 


las estevas del arado, desha- 24294 
ciendo las glebas de losul + 
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Julio IMBERT TA 
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autenticada, e O las sas 


manos hispanista francés pasl 

Camp, a su A hace ad dea 

madamente años, con destino 

Sand que acta ha. == ra 
a museo de 


cisamente 
tillo de Nohant. 
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“ios ssñve alguna que otra persona que 
LI rse de haber visto, en su 
da) Pa a Franz Liszt. La generación de 
AE: aus discípulos —i¡y qué generación: 
mer, d'Albert, Rosenthal, etc! — 
/ ¿ha mucho, a la tumba. Sin embar- 
“uundo se apresta a conmemorar el 
"5 mtenario de aquel artista que fas 
“047 quititudes y orientó a los músicos 
Ex o my pocas figuras de la historia. 
5 ño nacer la misma comarca que 
oi años antes había sido la cuna de 
bras ds la llanura de lagos incrustados y 
el aldeas vinícolas llamada “Bur- 
0 Po “región de los castillos” en la 
fla actual. Está dividida hoy entre 
y y Hungría, y su cultura lleva el 
/10. le ambos pueblos milenarios. Quizá 
Pé A o fue más germánico, Liszt más mag- 
Y - in embargo, también Liszt se orientó 
hacia Europa, y no hacia los balca- 
cuando, hombre maduro ya, lo nom- 
oniirector del Conservatorio de Buda 
“que lleva su nombre hasta el día de 
descubre el políglota que ha olvidado 
-¿pma natal. 
Ñ embargo, fue con él que los ritmos 
imiaracterísticos de la música húngara 
son en la conciencia musical europea. 
bl fue que las pusztas húngaras empt- 
Loa cantar sus melodías de honda me- 
¡lía que casi sin transición se convier- 
jm bailes desenfrenados y casi salya- 
“Jon Liszt comienza la música húngara 
“damente dicha, tal como comienza 1a 
ma con Smétana, la noruega con Grieg, 
solaca con Chopin. 
hopin! ¡Qué hora estelar (hablando 
sBtelan Zweig) la del encuentro de es 
eidos grandes! Nació una de las amista- 
leimás puras y desinteresadas. El primero 
infedicarle un libro entero de recuerdos 
imiración al “poeta del piano” muerto, 
Franz Liszt. La nobleza de sentimien- 
econ que está escrito es característica de 
vel hombre por cuya mente no cruzó quizá 
uta un pensamiento bajo o innoble. 
»lue desde su niñez un predilecto de la 
mite, Pocas vidas hay con tanto esplen- 
J5, con tantos triunfos en todos los terre- 
Y h, Desde el brillante niño prodigio hasta 
£  banciano cubierto de gloria no hallamos 
»gún fracaso doloroso, ningún desvío la 
antable en su carrera. La jalonan éxitos 
Místicos y sociales, amores interesantes, 
miciones encumbradas, riquezas materiales. 
“Entre las numerosas mujeres de su vida 


Hiipninguna llegó a ser su esposa legal— se 


ar GD 


MWositacan dos, de alta categoría ambas. Ma- 
1 d'Agoult se enamoró perdidamente del 
ipléndido pianista joven, abandonó mari- 
y hogar para dedicar su vida a Liszt. Le 
1) tres hijos; Cosima, la que llegó a tener 
láyor fama, se casó con el gran director de 

¿questa Hans von Biilow, al cual dejó im- 
ilisada por la pasión que le inspiró Wag- 


El monumento en Weimar fue el primero que se erigiera a la memoria de Liszt. 


¡É. Actuó como su misma madre en una 
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FRANZ 


Lisst en 1885. 


situación parecida, e hizo de Liszt el sue 
gro de Wagner. 

En junio de 1836 Liszt y María se unen. 
Del 2 de ese mes es la siguiente misiva 
del músico (que cuenta a la sazón 25 años): 
“Gracias al cielo, acaba de llegar su última 
carta. Dentro de dos horas salgo a nuestro 
encuentro... y pronto: para siempre... 
eternamente... ¡El lunes por la noche! Va- 
lor por unas horas más, y luego la vida flui- 
rá con renovada fuerza de nuestras almas 
marchitas...” 


Pocos años después, el tono de las car- 
tas ha cambiado sensiblemente. Liszt viaja 
y María se queda cuidando de los niños. 
Hay protestas de amor, de deseo de estar 
reunidos; pero suenan bastante rutinarias, 
casi diría: indignas de un Liszt. La conde- 
sa debe sentirlo, debe saber que la hora 
común ha pasado sin remedio. Que le es 
pera lo más triste: el fin de lo que fue un 
gran amor, Desde Londres, en junio de 1840 
Liszt escribe esto: “El amor no es la justi- 
cia. El amor no es el deber. Tampoco es 
el goce, y sin embargo contiene, de manera 


LISZT 
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Liszt, retrato de 1845. 


misteriosa, todos estos ingredientes. Hay 
mil maneras de sentirlo, mil métodos para 
ejercerlo, pero es Uno solo, eternamente in- 
divisible para aquellos cuyas almas estan 
sedientas de lo perfecto e infinito. Si se 
manifiesta en algún terreno, es ante tod» 
en la noble confianza de un ser hacia el 
otro, en la convicción invencible de que 
nuestra naturaleza angelical es inaccesibt” 
para la bajeza e impenetrable para todo lo 
que no sea amor. No uiscutamos sobre pa- 
labras (y nj siquiera sobre hechos), no rfe- 
gateemos, no midamos. Si el amor aún mo 
ra en la profundidad de nuestros corazones, 
todo está dicho; si ha desaparecido, ya no 
pos queda nada que decir...” 

El resto es, como es fácil de prever, 
amargura. Lo que no pudo la reprobación 
de la sociedad burguesa que proscribió « 
la pareja de amantes, lo realizó el tiempo, 
la rutina, la disparidad de caracteres y 
—<uizá también— la volubiliaad del músi- 
co. Liszt y María se separan. El primero si- 
gue por la senda de los éxitos, la segunda 
toma la pluma y publica novelas. Una de 
ellas, con el seudónimo de ”Daniel Stern”, 
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describe al “gran” Liszt como muy, muy 
pequeño. , 

Diez años después de María, otra mujer 
se fuga con Liszt También ella deja atrás 
un hogar y un esposo que nada le signifi 
can. Quien la conoció no titubea en llamar 
a Karoline princesa de Sayn-Wittgenstein, 
una de las mujeres más extraordinarias de 
su época. Durante trece años conviven 
Liszt y Karoline. Su casa de Weimar se 
convierte en uno de los centros culturales 
de Europa. Las corrientes artísticas que de 
allí emanan son de suma importancia en la 
evolución espiritual del siglo XIX. 

Liszt entrando en años se hace cada vez 
más creyente. Quizá sea también en parte 
la influencia de Karoline que desde joven 
se inclina hacia el misticismo, Citemos unas 
pocas palabras que el músico le envía el 
27 de febrero de 1859: “¡Una sola cosa me 
es necesaria! Es usted, querida Karoline, mi 
fe y mi amor, mi tierra y mi Cielo...” 

Cielo, con mayúscula; y amor, con minús 
cula. Un pequeñísimo detalle, es cierto. Pe- 
ro creo que en la primera época de María 
hubiera sido diferente. ¿Quién puede contra 
la evolución natural que traen los años? Y 
los años pasan inexorablemente mientras 
Karoline lucha con todas sus fuerzas por 
el divorcio de su lejano marido. Liszt recu- 
rre a cuanto alto personaje tiene por ami- 
go, incluso al Papa. Pero también la otra 
parte es poderosa. Y la libertad le llega a 
Karoline sólo muchos añog después cuando 
muere su esposo. Y fatigados por la espera 
o creyendo ver en los largos obstáculos el 
dedo de Dios, los amantes ya no se casan. 
Se separan por lapsos cada vez más largos. 
Liszt vive en Weimar, en Budapest, en Ro- 
ma. Viste los hábitos menores en vez del 
traje de gala de antaño en el cual ya no 
faltaría casi ninguna condecoración de los 
emperadores y reyes de Europa. Sigue ro 
deado de admiradores y de alumnos que le 
siguen de ciudad en ciudad. El hechicero, 
aunque viejo, sigue encantando donde y 
cuando lo desea. 

Mueren lejos uno del otro, Liszt, en Bay- 
reuth, donde su yerno Ricardo Wagner ha 
escalado la cima de la fama y yace ahora, 
tres años ya, en una tumba cavada en «u 
propio jardín. Liszt abandona el mundo el 
31 de julio de 1886, a la edad de 75 años. 
Karoline, meses más tarde, el 8 de marzo 
de 1887, en Roma, donde la entierran con 
los sonidos del “Requiem” del único amor 
de su vida: Franz Liszt. 

Años antes, Liszt en uno de sus innume- 
rables viajes, se había inscripto de esta ma- 
nera en el registro de un hotel ginebrino: 

Profesión: Músico-filósofo. 

Nacido en: El Parnaso. 

De dónde viene: De las dudas. 

Adónde va: A la verdad... 


Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 


La antigua residencia de Liszt en Weimar, hoy Museo. 
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Es salido que las grardes industrias edi- 
toríales de Argentina y México se desarro- 
Naron formidabiemente a expensas de la de 
España cuando la guerra civil. Durante el 
largo período que duró la contienda y en 


ricanas, que se puede resumir así: el libro 
español está invadiendo nuevamente “las 
Indias” en base a un menor precio relati- 
vo; entonces la aceptación determina ma- 
yores tirajes, y el precio vuelve a bajar, 
relativamente hablando. Y todavía debe te- 
nerse en cuenía un nuevo factor de pertur- 
bación: mientras en América, en general, no 
hay censura por motivos religiosos, políti- 
cos o morales, en España ésa es una nueva 
arme —¿voluntaria o involuntariamente usa- 
da?; no podríamos decirlo— para impedir 
el ingreso a la península de gran cantidad 
de libros argentinos o mexicanos. 

Para enfrentar esta situación, acaba de 
dictarse un decreto em Buenos Aires —el 
23 de junio ppdo— designando una Comi- 
sión de Promoción del Libro Argentino, quo 
habrá de proponer las medidas tendientes u 
solucionar los problemas que afectan a su 
desarrollo. Está integrada por el Director 
de Cultura del Ministerio de Educación y 
Justicia, y representantes del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, de la Secretaría de 
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“1 más prolongado lapso de la postguerra poderes públicos es el de promover y di- 
le península desapareció de los mercados fu:vdir la creación artística y científica en 


«*:l libro, por razones materiales pero tam- 
r parte de las 
persoralidades que alimentaban esa activi- 
dad, autores, traductores, directores de co- 
lecciones y de empresas, por 
la emigración dejaron sin si 


bién espirituales. La mayo, 


de origen. 


Pero en los últimos años se está produ- 
ciendo la reconquista hispana, en parte por- 
que los controles sobre el mundo intelectual 
su han aflojado, permitie-do la expresión y 
surgimiento de nuevas figuras, levantándo- 
se además algunas de las interdicciones so- 
bre autores exilados, y en parte también 
porque el bajo standard de vida permite 


res a los de otros paises. La característica 


libertad de circulaci 


la tierra—, ha terminado por crear un pro- 


avia a su país 


el camino de intelectual, debe ser Objeto de especial 


atenciór. por parte del Estado, dado que es 


Ni qué decir que compartimos los funda- 
mentos y estimamos que en muestro pais 


nombrando una comisión de integración si- 
milar. La verdad es que, sin una industria 
editorial próspera, ninguna nación del mun- 
do podrá desarrollar su Propia cultura, por 
talta del principal aliciente a sus creadores 
intelectuales. 

He aquí un caso en el cual nos compro- 
metemos a no denunciar el plagio. Cuando 
el modelo es bueno, no hay que tener cui» 
dado con las imitaciones. 


M.M.V. 


UN PINTOR QUE ERA FILOSOFO 


FIGARI 


Decía Irureta Goyena, el 
padre, que en las nuevas na- 
ciones americanas estaba to- 
do por hacer y era necesario 
que algunos hombres reali- 
Zaran varias tareas a la vez 
para poder descontar el 
tiempo de adelanto que lle- 
van otras civilizaciones, Pe- 
dro Figari fue de ellos, aten- 
dió simultánea o sucesiva- 
mente varios aspectos del 
quehacer nacional. Se des- 
empeñó como abogado. de- 
fensor gudicial, penalista, di- 
rertor de la Escuela de Artes 
y Oficios, 


parlamentario, 


dramaturgo, narrador, filó- cuando la realidad es inabar- 
sofo, pintor. Se ha comen- cable (es su expresión). 

tado que así como a las nue- Incluso el término arte pa- 
vas generaciones les resulia 
asombroso enterarse de las 
actividades no pictóricas de buye. Para él es todo arbi. 
Figari, de igual manera las trio o recurso de la inteli. 
generaciones anteriores se gencia aplicado a mejor re- 
sintieron desconcertadas al i 


que consiguió fama univer- 
sal, después de cumplidos sus 
sesenta años de edad. 
Para corroborar que esta 
personalidad 


guidos del arte americano, 
sino un pensador de mérito 
excepcional, se ha publicado 
en la Colección de Clásicos 
Uruguayos Una obra suya en 


John Dewey, el conocido fi- 
lásofo norteamericano. Lo 
curioso es que ambos llega- 


— dos pensa- 
? dores que parten de bases 
contiene en primer término similares y llegan separada. 
un estudio metafísico y de mente a la misma conclu- 
antropología filosófica, Les sión, — en el Caso de Figarj 
ideas de Figari se encuen- sirve para patentizar objeti- 
tran dentro de la escuela vamente su seriedad como 
materialista, no admitiendo investigador filosófico; lo que 
más realidad que la de la además le concede frente a 
naturaleza, reducida a ma- cualquier público, categoría 
teria y energía; pero pudo internacional (en el sentido 
deportivo del término). 


PEDRO | 
RO, FIGARI — «Arte, Está. 
ca, Ideal”. — Biblioteca Ane. 
e 


PENDIO DE BIOLOGIA HU. 
MAN. 


CATARATA DE LIBROS 


dico se ha obtenido una empresa que trabaja y gira como 
cualquiera privada, eludiendo A 2 
cratización. La verdad es que hasta el momen a 
movido con plena independencia, no sólo del Estado, 

aún de la misma Universidad. 


estudiantes, profesores, profesionaleg y estudiosos, la ma- 
yor parte de publicaciones son traducciones de obras 
de editoriales franceses (Presses e 


De las colecciones de EUDEBA, la más desarrollada 
obras a un público de 
o E 


la 
Cc no se un fin de lucro, los 
mucho más einocantes Te corrientes; pero se ha buscado 


rdinarias precios reducidos han causado asom- 
page co los o o se teme que 


este preámbulo servirá de buena excusa por no haber po- 
dido cit como se merece de este fenómeno editorial 


últimos tres meses, abril, mayo y 
tulos nuevos me, pon 
ahora nos limitaremos a enumerar, aunque muchos de 
ellos merecen un comentario siguiera sor.=ro- 


CUADERNOS: NY 26 -— An. teamericana, el autor hace 


dré Galli y Robert Lelué -— un extenso estudio de esta 
ANALI g IS BIOQUIMICO fundamental etapa educacio- 
CLINICO. — Métodos de es- nal (532 págs); Mario Bun. 


tudio de los metabolismos in- — CAUSALIDAD. — Va. 
termedios y su contribución Le del principio de causalí- 
a las técnicas de exploración dad en la ciencia moderna, 
de diversos Órganos; N?* 29 — visto por un reputado pro- 
Pierre Ducassóé — HISTORIA fesor argentino de filosofía de 
DE LAS TECNICAS, — Y la ciencia (404 págs.); John 
sus vinculaciones con el des. Redfield — MUSICA: CIEN- 
arrollo de la industria, de las CIA Y ARTE. — Además del 
relaciones sociales y del co- aspecto artístico, el conoci- 
nocimiento; N* 36 '— Fran. miento de las leyes físicas 
cois Barret que regulan el fenómeno so- 
pectivas (320. 2. »; Rodolfo 

vas gs.); o 
Mondolt OBLEMAS Y 


pe eos dl 
todo con el para ciarse en materia 
== venin-— EL ORI. (256 ES.); Henri Gouhier — 
a SA Ten 


tiempos remotos el hombre se 
ha valido de ciertos anima- 
les para resolver problemas 
de diversas índole; N?* 42 — 
Raymond SC — LOS 
ETRUSCOS. — Un - 
lista da una visión pri- 
mitivo pueblo itálico, a la luz 
de las últimas excavaciones; 
N? 48 -— René 


Una nueva manera de enca- 
rar los problemas que hasta 
ahora enfrentaba la econo- 
mía política. 


MANUALES DE EUDEBA: 
Paul Chauchard — COM- 


obra teatral y distinción 
entre acción e intriga (204 


A. — Un estudio queen. 


y 


2 


«4 


ñ 


En 


[E 
¿90 
we 


para el maestro que entre: 
niños de seis años que se ji 
cian en la escuela (48 pá; 
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RES Y TENSO 

APLICACIO — Una ex. 
posición genera] de un tema 
para estudian 


TEMAS DE EUDEBA: Nel- 
son L. Bossing — PRINCI- 
PIOS DE LA EDUCACION 
SECUND. — Sobre la 
base de la experiencia nor- 
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M Í QUE PLACER, TARZÁN* UN HOMBRE coria 
A SEDE AT HA CAIDO EN LO TRAM- 


PA DELAS WOW-WOW? 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 
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GENEROS de lana lisos, Simil lana jaspea- 
dos y a cuadros en variedad de 750 
colores, ancho 0.90, el metro sE. 


FIRMELVA estampada, Lanos escocesas, Pa- 
ños velours lisos, Gros estampados y Alpa- 
cas melange, anchos 1.00 y 1.40, 950 
un extraordinario surtido, el metro $ Ze 


VELUTINA, Hiver-tom y franelas a cuadros 


y estampadas, colores firmes, an- 50 
cho 0.90, el metro 11: 


PAÑOS lisos, Kashira estampada y Simil la- 
na fantasía, anchos 1.00 y 1.40, 1250 
al extraordinario precio de, el mt* 14. 


GENEROS de lana fantasia, Glen rayados 


y Lanas angoradas, ancho 1.00 y 
1.40, el metro «1550 
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A LISA IMPORTADA 


mo completa pe 


en la 9 o 0.90 de 5500 


;3.000.000vo" 2.000.000 


en mercaderías de invierno ! 


LANAS estampadas, Lana y nylon en diseños 
exclusivos y Gros estampados, ancho 1 6 50 
0.90, al increible precio de, el mt5 4W. 


PAÑOS. lisos y jospeados de gran abri- 
go y Lanos fantasia, ancho 1.40, 
el metros 19,50 


PANAS estampadas, Paños lisos y fantasía 
de regia calidad, ancho 1.00 y 1.40 2150 
el metro? 4H. 


PAÑOS escoceses “Termal”, Paños lisos y 
fantasia, ancho 1.40, el metro 
2650 


DUVETINES, Tweeds, Paños escoceses y 
Ottomanos de lana, en una extraordinaria 


variedad de dibujos y colores, 
ancho 1.40, el metro 2850 


SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 - Teléfs. 2 42 00 


24300 - 24400 


SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 - 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 - Tel. 20 09 61 


Tel. 40 411 


VEA NUESTRAS 
ESTELARES PRESENTACIONES 


EN T.V. Los 
Lunes 21.00 h. Por 
Martes 19.30 ” SAETA 
Miércoles 21.00 ” Canal 10 


pe Por 
Martes 21.30 

E » —4 MONTECARLO 
Viernes 21.30 Comal 4 


